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LA  A'CCION SOCIALISTA
SU PROGRAM A

L a  observación  del m ovim iento socialista 
universal, perm ite com probar que existe:

i°  U na desviación bien definida en la ac­
ción general del Partido, de la verdadera lu ­
cha de clases, hacia m edios y  procedim ientos 
que confunden en el trabajador la noción cla­
ra del problem a social y  de la irreductibilidad 
del antagonism o de clases, que caracteriza el 
actual sistem a de producción.

2® Una tendencia á am enguar en la consi­
deración de los obreros, la eficacia de sus 
armas propias de lucha y  de su acción autó­
noma, para hacerles aceptar una excesiva y 
perjudicial avaloración de los recursos lega­
les dejados á su alcance por una clase ene­
m iga.

3o Un criterio , cada vez más erróneo, so ­
bre la significación y  concepto de la política 
socialista, la que se intenta expresar en su 
faz mera y  sencillam ente electoral ó parla­
mentaria.

4® U na desvincolación im posible y  contra­
dictoria entre la acción sindical (ó directa) 
que desarrolla la clase trabajadora organizada, 
y  las representaciones y  partido socialistas, 
d ivorcio que viene á establecer en las inteli­
gencias obreras la errónea creencia de que 
pueda existir una dualidad de acción p or ] ar­
te del proletariado, cuando la observación e x ­
perim ental dem uestia, por el contrario, que 
toda política, en sentido general y  amplio, no 
puede cum plir sino una función de defensa ó 
consolidación de un conjunto de intereses de­
term inados, á los cuales se subordina en todo 
momento de una manera incondicional.

5® Un concepto equivocado de la lunción 
que toca cum plir al sindicato en el proceso 
de la revolución social, y  una falsa apreciación, 
intencionada ó ignorante, sobre su efectiva 
im portancia, la que se ha ido desm ereciendo 
al punto de asignarle un papel secundario en 
la organización obrera de clase, cuando, por 
el contrario, ella encierra en germ en los ele­
mentos cristalinam ente revolucionarios del nue­
vo orden social, y  es la escuela maestra de la 
conciencia proletaria.

6° Una interpretación inexacta del papel y 
carácter desem peñados por el estado burgués, 
al que se adjudica condiciones de agente so­
cial abstractp.é independiente de los intereses 
económ icos de clases, al punto de hacer creer 
á los trabajadores en su adaptación y  con­
quista por siem ple ejercicio del sufragio, o l­
vidando que £1 solo es un órgano de defensa 
burguesa, cuya am putación ó translorm ación 
se hará de acuerdo con las conveniencias 
efectivas de la clase dueña d e  los instrum en­
tos de produción, en el m omento histórico 
que no sea y a  útil á la defensa de sus mate­
riales intereses.

7o Una concepción exagerada del efectivo 
servicio que prestan las representaciones so­
cialistas parlam entarias, y  el empeño en ad­
judicar á éstas condiciones de conquista ma­

terial, que la experiencia desmiente constante­
mente.

A n te estas anom alías de criterios que re­
flejan en la m erte y  acción proletarias unn in- 
certidum bre constante y  perniciosa ásus intereses 
generales de clase revolucionaria y  oprimida, 
la a c c i ó n  s o c i a l i s t a , sostendrá el siguiente 
program a:

i°  Fijación absoluta y  precisa del m ovi­
m iento obrero en el tCTrer.o de la .lucha de 
clases, y  m antenim iento del espíritu revolu ­
cionario que debe animarlo, por m edio de 
una propaganda tendiente á hacer im posible 
toda interpretación dual y com pleja sobre las 
funciones de los órganos é instituciones de 
dominación burguesa.

2° Enaltecim iento constante de la acción 
propia y  directa desarrollada por un proleta­
riado independiente de toda tutela legal, por 
su sim ple y  deliberada voluntad, en el sentido 
de dism inuir prácticam ente las condiciones de 
inferioridad económ ica en que está colocado 
frente al capitalismo.

3° Dem ostración teórica y práctica: i°  del 
papel altam ente revolucionario del sindicato, 
y  su efectiva superioridad com o instrumento 
de lucha social; 2° de su función histórica en 
el p « ivtn ir  com o embrión de un sistem a de 
producción y  gestión enteram ente colectivista.

4® Integración absoluta de la acción revo­
lucionaria del proletariado, por m edio de una 

* absoluta y  com pleta subordinación de la ac­
ción parlam entaria, á los intereses y necesida­
des de la clase trabajadora, quien ha de se­
ñalar en todo momento á sus m andatarios la 
conducta á seguir dentro de los parlamentos 
burgueses.

5” Ratificación entera del concepto marxista 
sobre el significado de la acción política del 
proletariado, sobre su fundamental expresión 
de lucha de clsses.

6° N egación  del estado com o órgano so­
cial y  universal, y  su dem ostración amplia y 
ejem plificada de institución de clase.

7" M isión d^l parlam entarism o, y  adjudica­
ción á éste del único papel que le está re­
servado en el proceso revolucionario, como 
agente de crítica y  desciedito  de las institu­
ciones políticas del régim en capitalista.

Con este program a de lucha, l a  a c c i ó n  

s o c i a l i s t a , adoptará por principio absoluto, 
una autonom ía de juicio com pleta, y  pospon­
drá en todos los m omentos, á los intereses 
universales del proletariado, las m ezquinas r i­
validades de los hombres.

Su actitud dentro del partido socialista queda 
establecida com o enteram ente autónom a, y  en 
el sentido de m antener su unidad m aterial, 
para una m ejor acción contra el enem igo de 
clase, pero dispuesta en todo tiempo, á hacer 
electiva y  real la libertad de pensamiento y  
crítica  que prestigia  el socialism o. •

L O S  C O O P E R A D O R E S

LA UNIDAD DEL PARTIDO
Los hechos del 4 de febrero , con su  

séqu ito  de a trope llo s y desafu ero s leg a ­
les, han  ven ido  p o r su influencia p ro ­
funda  en la v ida  obrera^ á d e te rm in a r 
fenóm enos in esp erad o s d en tro  de su 
p lácida no rm alidad , y á  a lte ra r  p o r vez 
p rim era , n u e s tra  co n su e tu d in a ria  arm o­
n ía  con u n a  se ria  d iferenciación de cri­
terios. No es que on la concu rrenc ia  de 
ideales com unes, no d e ja ra  de ex is tir  
un  in exp resado  disentim iento , que  no h a ­
llando  m otivo de traduc irso  en opinión 
popu lar, se m an tu v ie ra  con cau te la  en 
la in tim idad  de la conciencia. No; es que 
p o r fa lta  de u n a  causa  ex te rio r, esta  
d ivergenc ia  en la apreciación no  ten ía  
razón  a lguna  en trad u c irse  en un m ani­
fiesto y público  criterio , y en co n stitu ir­
se como tendenc ia  ó diferenciación de 
juicio. Los sucesos del 4 de feb rero , y 
el estado  de sitio (pío lo siguió, han  te­
nido  esta  v irtu d  p rem atu ra , pe ro  nece­
saria . No es posib le ocu ltarse  que, á pe­
sa r  de todos los bien in tencionados es­
fuerzos que  hub iéram os Bido capaces de 
llevar 6 cabo en e l sen tido  do im ped ir 
la producción de Un hecho sem ejante, 
n u e s tro  eihpeño hu b ie ra  fracasad o  tardo  
ó tem prano , con tra  la ley inexo rab le  y 
ex trañ a  á n u es tra  vo lun tad  (jue gobior- 
na la v ida  de las soc iedades hum anas. 
Las m odalidades de form as nuevas, los 
procedim ientos inusitados, toen ese con­
jun to  de fenóm eno^ que innovan  cons­
tan tem ente nuestro s háb ito s y n u es tra  
m entalidad, hub ieran  log rado  este re su l­
tado, y h u b ie ran  determ inado  esta  d is­
crepancia, ó m ejor dicho, renovación , en

la m an era  de  ju z g a r  el g ra v e  p rob lem a 
cu y a  resolución buscam os a rd u a  y p a ­
cien tem ente. N.o es posible, si la d isen ­
sión existe, exp licarla , ad ju d ican d o  su 
cau sa  á u n a  cap richosa  y ab su rd a  fa n ta ­
sía, ni á e x tra v ia d a s  elucubraciones 
m entales, sinó á la rea l y tang ib le  p re ­
sencia de fenóm enos que dan  á n u es tra  
in teligencia  una  nu ev a  visión y razo ­
nam iento , que  se m anifiesta n a tu ra l­
m ente en un  ab an d o n ó  ó modificación 
do ju icios que h as ta  ah o ra  hem os con­
s id e rad o  de su p erio r excelencia y v e r­
dad.

La u n id ad  m ateria l do un  P artido , no 
puede re sen tirse  en m odo a lguno  p o r la 
p resencia  de u n a  apreciación  nueva  do 
la rea lidad , concebida p o r u n a  p arto  de 
sus adheren tes . Se tra ta , sólo, de una 
m anifestación sub je tiva , im puesta  pol­
las modificaciones o p e rad as  en ol medio, 
(jue en vez de m erecer unn condenación 
an tic ip ad a  y p rem atu ra , se r ía  lógico in- 
düc ie ran  á la investigación  y al raciocinio. 
E n c a ra d a s  así, y no con e strecha  y r í ­
g ida  an tip a tía , «pie es en el fondo ol 
m isoneísm o fa ta l de todos los tiem pos y 
de todos los dogm as, no jiuede h ab e r 
pelig ro  alguno  p a ra  el p o rv en ir del 
P artido , (jue robustece su acción y su 
un idad , con un elem ento  nuevo y p re­
cioso, que tiende á co n se rv a r su lozan ía  
y la elevación do sus principios. Es de­
cir, si por P a rtid o  Socialista en tendem os 
el con jun to  de los m ateria les in tereses 
del p ro le ta riad o  y p o r su acción p ro fi­
cua todo acto do él em anuilo que lleve 
ó la m usa (jue lo com pone, un positivo

beneficio, y  no esa ab su rd a  abstracción  
sim bólica, inm ateria l, con (pie a lgunos 
lo in te rp re tan , dándo le  la  ideológica con­
cepción que p o d ríam o s ten e r de un mito 
relig ioso  ó patrió tico  cualqu iera . Pues 
esto no  es en el l’ondo  sino la inconfc- 
sad a  é ín tim a escrupu losidad  de la mo­
ra l b u rg u esa , que re sp e ta  la  opinión 
ex te rio r, al p u n to  de hacer h ipócrita  los 
ind iv iduos y las  colectividades, p a ra  no 
m erecer la crítica  m ordaz  del ad v e rsa ­
rio. Y no  querem os tam poco p en sa r que 
in te rv en g an  á acen tu a r esta  an im ad v er­
sión á un crite rio  nuevo  ó renovado , me­
jo r  dicho, com binaciones de in tereses 
constitu idas p o r incon 'fesadas am bicio­
nes y p ropósitos , que  la  g ran d eza  cre­
ciente del P a rtid o , a tra e  sin cesar, ni 
tam poco a tr ib u irla  al am or m ás ó m e­
nos loable, p e ro  pernicioso  y exagerado , 
que tenem os todos á n u e s tra s  conviccio­
nes, a l p u n to  dg  constitu irnos in fa tu a ­
d am en te  como únicos y v e rd ad e ro s  p ic -  
p ie ta rio s  de la  v erdad . No, n oso tro s no 
P re juzgam os, sino  indicam os la  len idad  
dt 1 hecho en  sí, su  im portancia  real, y 
exponem os que su g ra v e d a d  no reside  
en su  ob je tiv idad , cuan to  sí en la p si­
cología deficiente y  no  educada  aún  de 
la g ra n  p a rte  de los socialistas mili­
tan tes.

H e aqu í, pues, p la n te a d a  la (uestión  
que se p re ten d e  trascenden ta l: la ex is­
tencia de c rite rio s d iferen tes d en tro  de 
n u es tro  P a rtid o . Q ue es v e rd a d  el hecho, 
no m erece la p en a  de u n a  confiim ación, 
pe ro  ap rec ia r la m an era  como en el fu­
tu ro  pueden  se r obv iados los inconve­
n ien tes que  su rg irá n  del conflicto n a tu ­
ra l en que d eb e rán  hallarse , es un g ra ­
ve d eb e r nuestro . E n tra  en esta  consi­
deración , p rim ord ia lm en te , u n a  cuestión 
de o rd en  m oral, com o se r ía  el respe to  
p ro fu n d o  a l juicio del com pañero  d isi­
dente, y o l reconocim ienro  del p ro p ó s i­
to loab le  que lo in sp ira , am or á la v e r­
dad  y á la g ran d eza  efectiva del P a r t i­
do, d ism inuyendo  el v a lo r de la p ro p ia  
p e rso n a lid a d  an te  su s  rea les  convenien­
cias. P o rq u e  no  de o tra  m an era , es posible 
la defensa  de los in te rese s cíe esa  co­
lectiv idad ; y es claro, que cuando  p ri­
m an  á la som bra  de ella, toda  suerte  de 
p e rso n a les  v an ag lo ria s  y m éritos, ra ra s  

|  veces es se rv id a  su  causa, y sí lo es, en 
cam bio, la  p o p u la r id ad  ind iv idual, que 
h ipócritam en te  se cob ra  con creces, sus 
m alos servicios. A sí p u d ie ra  o cu rr ir  en 
el caso  nuestro , que  m uchos, su b o rd i­
n an d o  á  razo n es  persona les, las u n iv e r­
sales conveniencias del P a rtid o , y pos­
pon iendo  sin escrúpulos, toda  conside­
ración  e lev ad a  al am or p rop io  y á la 
p ro p ia  ind iv idua lidad , o fendido ó mo­
lestado , u se la  d ia tr ib a  y la  calum nia, 
g erm in ad o ra  del odio, en u n a  cuestión 
en que  la su b je tiv id ad  debe se r vo lun­
ta riam en te  m u erta  á fin de colocarse en 
un te rren o  conven ien te  á los g ran d es  
in te reses  de n uesto  P a rtid o . E l respeto , 
la  lea ltad , el nob le  in ten to  de an u la r  el 
am or prop io  de n u e s tra  p e rsona lidad , 
deben  ser, pues, n u e s tra  in v a riab le  con­
d u c ta  en el fu tu ro , si es que, en v e rd ad  
y no fa risa icam en te  am am os, no el mito 
socialista, sino la v e rd a d e ra  y efectiva 
su s tanc ia  del socialism o: la  em ancipa­
ción de la clase trab a jad o ra .

Debemos ser prácticos
D e continuo se nos exhorta con cierta in­

sistencia que toca á m ajadería y  con ademán 
enfático y  solemne, á que seamos prácticos.

R ep etir esta frasecita en todas las circuns­
tancias y  esgrim irla com o poderosa argum en­
tación en las más variadas y  m últiples oca­
siones, basta para acreditarse com o hombre 
inteligente, reflexivo y  ¡es natural! com o hom­
bre práctico.

L a  frasecita en sí contiene, indiscutible­
mente, un herm oso consejo, d igno de servir 
com o principio inspirador de una m etodolo­
gía  para el em pleo de nuestras fuerzas mo- 

‘ rales é intelectuales
Pero no basta recomendarlo á lo m a g is  te r 

para set lo, ó desearlo ó empeñarse en ello en 
cualquier forma. E s indispensable saber ser 
práctico.

Las funciones de cada uno de los grupos 
políticos obedecen á una determ inada filosofía 
social emanada de las necesidades impuestas 
por la situación que se ocupa en el actual 
orden de cosas.

Nosotros poseemos la nuestra, y  es la que 
nos corresponde com o socialistas, que bien 
puede ser resum ida en otra frasecita de inne­
gable superior transcendencia, pero que de 
continuo se olvida...sin  desearlo: la lucha de 
clase.

Una actuación práctica por parte nuestra en 
el m ovim iento obrero, debe necesariam ente
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orientarse con aquella para alcanzar un feliz 
éxito y contribuir con eficacia á la obra eman­
cipadora.

La  1 ucha de clase no es un dogm a, como 
un d is iirg u id o  camarada ha pretendido califi­
carla (sin m erecer la excom unión), ni una 
creación diabólica de nuestras mentes, como 
afirman los inielectuales de la burguesía, ni 
ha sido desiubietta  por los socialistas, como 
dijo o n o  ile los nuestros (tisutn tcncalis). No; 
la fich a  de clase es una realidad palpitante, 
indiseuiida; es la relación sccial diaria y  per­
m anente entie los poderosos y  ios humildes, 
entre los capitalistas y  los asalariados.

E l pueblo ( brero desde que se inicia en la 
defensa de sus intereses, declara la guerra de 
clases, se empeña en una lucha política. E s­
ta no se halla ceñida á fórmulas ó moldes 
preestablecidos, invariables y  rígidos. E lla  es 
m últiple y  com pleja, con tendencias construc­
tivas y  destructivas.

La acción socialista que es ta práctica  de 
la lucha de clases asume las variadísimas m o­
dalidades que determinan las circunstancias de 
cada momento. Se inspira en estas y de 
acuerdo con ellas se pronuncia.

Solo  así, en esta tendencia de adaptación á 
las tm eig en cias diarias del com bate, la acción 
socialista se hace fecunda y  práctica. Solo  así, 
ella es colocada en un terreno concreto, real 
y  positivo.

Tan estéril es e l cristianismo de los socia­
listas alemanes, como el dcmagogisaio guedis- 
ta y  el practicismo empírico de los refor­
mistas.

N uestros prácticcs tienen un poco de todo 
esto. Son lo uno ó lo otro según convenga 
á la explicación de sus errores. Son todo, 
menos prácticos. Y  la frasecita que de conti­
nuo acarician sus labios, bien m erecería un 
poco de más cuidado y respeto.

Com probam os nuestras afirmaciones: En el 
periodo actual del m ovim iento obrero, en que 
los contrastes de clase se recalcan é intensi­
fican, en que abiertam ente el enem igo se o r­
ganiza y  ataca recurriendo á todos los extre­
mos, los más brutales y  los más violentos; en 
que las arbitrariedades gubernam entales me­
recen el único aplauso del capitalism o argen­
tino, como lo dem uestra el álbum ofrecido al 
Presidente de la R epública por los banqueros, 
com erciantes é industriales en hom enage á su 
firmeza y  tino de hombre de estado para im­
poner la defensá de sus intereses; en que es­
tos capitalistas forman agrupaciones tendien­
tes á contrarrestar la acción obrera, y  á re­
cabar con insistencia m arcada la sanción de 
leyes que los garanticen, m ientras todo esto 
ocurre, entre nosotros se perm anece indiferen­
te á ello, com o en el m ejor de los mundos, 
y  com o si se tuviera al enem igo m etido en 
un zapato.

Una acción práctica en estas circunstancias 
consistiría en la crítica enérgica y  en la de­
nuncia de los manejos del adversario al pue­
blo trabajador. En la orientación de sus ac­
tos de clase con el planteo de un problem a 
político concreto, concordante con las exigen­
cias del presente.

Y  no habría que devanarse m ucho- los se­
sos, para encontrarlo. El se presenta lúcido 
á la mente de quien desea conocerlo. Nos 
referimos al proyecto de L ey  N acional del 
Trabajo, que cada día se hace una amenaza 
más peligrosa para el proletariado del país.

La clase capitalista la reclama, y  su san­
ción le produciría el g o ce  de ver m ejor g a ­
rantido el provecho de su explotación.

Pero nuestros prácticos están m uy lejos de 
caracterizar su acción en este sentido y  de 
dar al partido Socialista la índole de avanza­
da de las fuerzas obreras.

Y  m uy posiblem ente, mañana cuando el 
proletariado argentino se viese en la necesi­
dad de realizar una dem ostración de en érgi­
ca protesta y defensa, una vez más se argü i­
ría de la falta de preparación, etc.

Por eso á la obra de crítica del aludido 
proyecto, de revelación sobre el propósito po­
lítico de clase que lo inspira, á la obra de 
formar conciencia en las masas obreras sobre 
el peligro que entraña y  de prepararla para 
una eficaz oposición, nuestro periódico se de­
dicará con especial cuidado, convencido de 
que llenará una laguna y  sarisfará una de las 
más apremiantes exigencias de la lucha.

Y  entonces nosotros nos consagrarem os co­
mo los únicos verdaderamente prácticos.

1



L A  ACCION SO CIALISTA

UARTA DE MANUEL UGARTE

A l ciudadano secretario del centro socialista 
de la circunscripción 20*.
M uy estimado compañero: A grad ezco  pro­

fundamente e! honor que me hace el Centro 
Socialista de la circunscripción 20o al e leg ir­
me candidato para las próxim as elecciones le­
gislativas y  aprecio en lo que vale la nueva 
prueba de estimación que me dan los corre­
ligionarios. Enem igo de la injusticia social, 
estoy dispuesto á ser útil al proletariado en 
todas las circunstancias, pero por la razón que 
voy A exponer sucintamente, me veo obliga­
do á rogar A ustedes que desistan de soste­
ner mi candidatura.

Cuando un hombre nacido dentro de la bur­
guesía se da cuenta de que son abusivos los 
privilegios de una clase, y  com prendiendo los 
dolores de la masa popular va hacía ella, 
atraído por un gran ideal de reparación y  de 
concordia igualadora, debe hacerlo como sim­
ple soldado y no como jefe. A l renunciar ¿ 
los beneficios que le procura una organiza­
ción social caprichosa, renuncia también al 
privilegio  de gobernar y vuelve A entrar en 
las filas.

Si conservase, aunque de una manera indi­
recta, sus prerrogativas y  siguiese siendo di­
rector en el nuevo m edio elegido por el, los 
mal intencionados le podrían hacer el repro­
che de que su conversión no fué leal y  de 
que la consumó con el fin ambicioso de apo­
derarse de una fuerza inexplotada y  abrirse ru­
ta al abrigo de la competencia.

Adem ás, los obreros deben defenderse de 
la excesiva bondad que les m ueve A colm ar 
de favores A los recién llegados y A seguir 
confiando sistemáticamente la dirección d e s ú s  
asuntos A hombres nacidos fuera de su clase 
social, cuando ya tienen ellos la preparación 
y  la responsabilidad necesarias para conocer 
sus exigencias y  traducirlas.

El socialism o sería una ficción si, bajo otro 
nombre y  con modificaciones de lenguaje, el 
poder y  la influencia siguieran en manos de 
una minoría, y  si, con pretexto de aptitud, 
continuaran presidiendo los mismos.

Claro está que se hallan más preparados 
para gobernar los que han gobernado siem- 
pte; pero si él proletario abriga el propósito 
irreductible de emanciparse, sólo lo consegui­
rá afrontando al fin la responsabilidad de con­
ducir sus propios asuntos.

Bitn  sé que hay hombres valiosos por su 
habilidad, y  desde aquí aplaudo y  sostengo 
sus candidaturas. Pero al lado de esos inte­
lectuales, deben figurar algunos proletarios, 
iniciando así su aprendizaje político.

Mi deseo sería que nuestra circunscripción 
fuesé representadada en la cámara por un obre­
ro que, sencillamente, con la fresca audacia 
de la sinceridad, revelase á los pudientes los 
sufrimientos y las aspiraciones de su clase.

Lo s desertores de la burguesia no deben 
ser el lujo del partido, sinó ser servidores 
más modestos; y  yo  tengo placer y  orgullo en 
ceder el puesto de honor á uno de esos hé­
roes de la labor diaria.

Com o hombre de pluma y  como ciudada­
no, he dicho cuanto he podido en favor de 
la cansa que creo justa. Pero cum plir con un 
deber, no es hacerse acreedor á una recom ­
pensa.

Cuando haya una dificultad que vencer, una 
opinión que avanzar, una fatiga, un conflicto, 
acuérdense ustedes de mí: y  olvídenm e en Ios- 
honores.

Convencido de que el escritor debe ser un 
partidario, continuaré defendiendo en mis ar­
tículos, en mis libros, en mi labor tenaz de 
publicista y  de poeta, nuestro alto program a 
de transformación social y  difundiendo las 
verdades que deben hacer de nuestra v ida  
torpe el a legre jardín de todos los sueños. 
Pero, aunque pueda parecer ambicioso, sólo 
asf iro A una gran recompensa: ver menos dle- 
sitguadad y  menos injusticias dolorosas.

Sea usted, mi estim ado com pañero, el in ­
térprete de mis sentimientos de fraternidad so- 
< al y  d iga á los am igos de la circunscripción 
20’ , que los acom paño en sus luchas y  que 
dispongan de mí en cuanto pueda serles útil. 

U n apretón de manos.
M a n u e l  U g a r t e .

Palia, Jo tic A lnil <lr 1VUÓ.

CARTA ABIERTA
Camarada Ugarte:

La única y  corta conversación q u e tuve oom 
V d. hace dos años, podría resumirse en una. 
pregunta suya.

« ¿ Es. V d. realmente socialista?»
N o  pensó Vd. en hacerla A otros. . .
A l contestar hoy de motu propio á la pá<- 

gina adm irable enviada por V d. á la circuns­
cripción 20o, al darle el sitio que no encon­
tró en el órgano oficial del Partido O brero,.
( reo respondo á su pregunta más victoriosa­
mente que entónces.

Escribí, no recuerdo donde, que los aman* 
tes de las bellas palabras adoptaban á  menu­
do las bellas ideas; de allí á amar las bellas 
acciones, solo hay un paso.

Es la escala de estetism o cerebral y  mo­
ral que comienza por admirar, luego imita y  
ejecuta.

N o quiero analiza» su carta. Solo  los ni­
ños desgranan collares, mientras los m ayo­
res para contemplarlos resérvanles lugares que 
favorecen su belleza.

La  pobreza de nuestro pequeño grupo so f­
ito puede ofrecerle una parte del primer nú­
mero de «La Acción Socialista» donde vierte 
toda su fé.

Por ese m otivr verá orlada y  salpicada con

claveles rojos de nuestro pensamiento esa 
epístola tan concordante con las doctrinas 
sindicalistas, eco fiel de mis propios senti­
mientos, cual si les hubiera dado V d. una 
m agistral armonía.

Entónces: ¿qué decirle?
Q ue la lucha lo reclama. E l artista no debe 

prim ar sobre el socialista; antes del gozo  están 
la pena y  el trabajo para igualarlo con sus 
hermanos; vengan pues á com batir y  enseñar.

Combatir! he dicho. . . R uda tarea si se en­
tiende la palabra lucha con su verdadero s ig ­
nificado y  no com o su parodia, cuando se la 
entiende fuera del quietismo y  de la legalidad 
que es p az. '¿Puede uno ser revolucionario y  
legalitario?

¿No es engañarse A sí mismo y  A los de­
más?

Cam arada. . . dígam e si para luchar basta 
á unos hombres m arearse por m edio de sus 
palabras alineadas semanalmente con esa mis­
ma mano que saluda autoridades, jefe, aun­
que sea de policía, apreta la de m inistros, y  
con bríos, dignos de otra causa, pero, no de 
la causa obrera, escriben admirados:

«adelantam os cada día. . . » pero ellos no 
se mueven; jamás se rinden en prosa, pero 
siem pre en la acción y  en la vida pública son 
la negaeión de su pensamiento escrito.

¿Puede llam arse «lucha de clases» estas 
alianzas fraguadas á la sombra de corpulen­
tos árboles burgueses, cuyos torneos corteses 
con la clase obrera se confunden con ama­
bles conversaciones diplom áticas, lucha que se 
desliza suave, cual arroyo de ég lo g a, tan len­
ta y  errada que funda sus mayores esperan­
zas entre los brazos de sillones que se apoli- 
llan sin que los elegidos nuestros alcancen á 
dignificarlos?

N o com prendo los luchadores que, con el 
pretexto de sus poderoras luces, enfocando 
situaciones solo de altivez, donde no caben 
cálculos sino dignidad, abandonan á la clase 
trabajadora enaciagos momentos: «Corre al fra­
caso!» dicen.

/ Como s i debiera ir  sola!
Tales luchadores es cierto, espantarían á la 

V ictoria.
/Ensueños!  A llí también! cuántos esco­

llos! En m edio de la clase obrera el intelec­
tual más m odesto está expuesto á trocarse sú­
bitam ente en pedagogo; y  los hay, terribles, 
cejijuntos, verdaderos Padres Palmetas que 
educan al antiguo sistema, látigo en mano.

N ada de la m oderna y  tranquila, sugestión. 
Descubren al obrero sus taras; obcurecen,

E n los últimos números de «L a  Vanguar­
d ia» se han publicado algunos artículos, á ob­
je to  de criticar al sindicalismo revolucionario.

Lo s leí, creyendo encontrarlos nutridos de 
¡deas y  objeciones al criterio de los que lan­
zam os esta hoja de com bate, y  me ha sor­
prendido hallarlos tan sosos, llenos de contra­
dicciones y  fundamentalmente equivocados.

S e  ha pretendido asombrarnos en materia de 
m étodo y de doctrina, se ha pretendido des­
acreditar una concepción de la acción prole­
taria  y  socialista, que recién, y  por obra 
nuestra, comienza á ser difundida entre la cla­
se trabajadora argentina; pero no han logrado 
el fin propuesto.

L o  que han hecho, es evidenciar una igno­
rancia absoluta con respecto al m étodo que 
pretendían criticar (Véase los números 21, 23 
y  24); y á manera de prem isa, podem os sen­
tar desde ya lo siguiente: han escrito por es­
cribir, carecen de una noción clara del sindica­
lismo revolucionario, lo que aleja de ellos 
toda crítica sincera y  convincente.

A nte todo, es indispensable hacer constar 
que la doctrina m arxista, en la cual dicen 
inspirarse la m ayoría de los partidos socialis­
tas, ha sido deformada por un gran número 
de teóricos ídem, em pezando por E ngels, que 
no vaciló, en atribuir á M arx descubrimientos 
que éste no hizo, dando lúgar á críticas justi­
ficadas de parte de nuestros adversarios.

En electo, E n gels dice: «Estos dos grandes 
descubrimientos, la concepción materialista de 
la historia y  la revelación del misterio de la 

producción capitalista por medio de la super- 
valia (plus valor') hemos de agradecérselo 
á Carlos M a rx ». (Soc. utópico y S o c . cient., 

P*g- 37)-
E sto hace suponer que E n gels desconocía 

la s  producciones anteriores á M arx en que 
«esos dos grandes descubrimientos» habían si­

d o  tratados con maestría.

Sism ondi, antes del nacimiento de Engels, 
Adam  Smith, Thom pson etc., habían hablado 
ya  del mayor valor.

E l primero desde el punto puramente cien­
tífico, y  sin aplicación á determ inada teoría 
sociológica, había com probado en el trabajo 
asalariado, la producción de un mayor valor por 
electo de una cierta cantidad de trabajo no 
pagado, acaparado por el capitalista.

Smith reconoce que la base del salariado 
es la apropiación por parte del capitalista, de 
una cierta cantidad de trabajo im pago, y  que 
él, lo mismo que los fisiócratas que le prece­
dieron, llamaba producto neto, no justifican­
do, desde el punto de vista moral, esa apro­
piación.

Thom pson tiene la misma idea que Smith 
al decir que la riqueza es producida por los 
trabajadores, y  no hay para que recordarlo 
respecto á la supervalfa, desde que es citado 
por el mismo Marx.

En cuanto á la concepción materialista de 
la  historia, G uizot, sin ser materialista, habla

ennegrecen sus defectos, ridiculizan sus fa - 
tas sin tratar al mismo tiem po de enum erar 
las circunstancias atenuantes haciendo la llaga  
más leve y  suavizándo la pena. . . No. . . C011 
el ejercicio tolerado de los pacientes, se  ̂ han 
vuelto cuales m édicos de hospitales enseñando 
á sus alumnos, in anima vtli. . • m ientras e 
enfermo con los asistentes sigue el proceso de 
su mal, conoce la extensión de la parte gan- 
grenada, la atrofia 6 hipertrofia de sus órga- 
nos y  hum illado en su org ullo  de ser vivien­
te. . .  m aldice al que tanto habló.

Intelectuales que som os, reyes del V erbo y 
’ de la Teoría, moralistas, críticos á nuestras 

horas, Saintes Beuves de la pluma, San L u i­
ses de G on zaga con el infaltable lirio, ¿que 
perfectos debem os de ser para m origerar así, 
qué talentos, y  qué águilas para ju zg a r  y  
despreciar A los otros? Y  de lo contrario; ¿qué 
cínicos seríamos? ó que larsantes?

¡Enseñar, alentar, dar corage al trabajador! 
Para hacerlo desinteresadam ente es necesario 
amarlo, es necesario ser conciente y  unir al 
socialism o teórico el práctico, dar su tiempo, 
su corazón, su ayuda. ¿\ acaso el cariño 
destila ponzoña con la pluma y  los labios?

¿Qué m aestro repite á porfía «Sois un idio­
ta, un ciego, un ig n o ra n te .. . »

¡Y ellps, los obreros respetan todos nues­
tros defectos, no nos disecan!

Por eso, cantarada U garte, gusto  estar en 
medio de ellos, allí olvido que existe la vani­
dad, la envidia, la ambición; no las tienen.

Y  al vo lver á la tranquilidad de mi hogar 
m uy amenudo recuerdo estas palabras de 
V íctor H ugo.»

«Siento un sombrío amor qne irraefra sobre 
m i so/e</a</: es e l calor <fel pueblo bueno y 
triste.»

V d . dirá: ¿A qué vienen estas disertacio­
nes?

Piense V d. cualquier cosa, culpe al tiempo, 
al mal humor, una necesidad de d esahogo que 
tenía su cam arada ó una consecuencia del es­
tado de sitio.

Me olvidaba observarle, camarada U garte, 
que su carta y  la mía padecen de un defecto. 
H ablando en favor del obrero, lo lamemos. 
E s un pensamiento de intelectual, nacido al 
calor de los azotes, durante el estado de si­
tio, pero de una sanísima y  desentiresada in­
tención, O tros no pueden decir otro tanto.

de conflictos de clase en la Inglaterra del si­
g lo  X V II , conflictos que no pueden ser g e ­
nerados sinó por factores económicos; y  sin 
citar á otros V oln ey no nos muestra en las 
R uinas, la influencia de las condicicnes eco­
nómicas en el progreso humano?

Saint Sim ón, citado por el mismo E ngels 
—  predice la absorción de la política  por la 
economía, dando com o base de los fenómenos 
históricos á las condicicnes económicas (E n ­
g e ls —  obra citada—-pág. 12).

¿Cómo se explica que E ngels conociendo y  
citando la opinión de Saint Sim ón, afirme, más 
tarde, que M arx descubrió esos dos grandes 
principios de investigación económ ica y  so­
ciológica?

L a  gloria  im perecedera de M arx, está en 
haber -elevado al rango de teoría científica 
para la interpictación histórica, al determinis- 
mo económ ico, com pletando las inteipreta- 
ciones unilaterales-; en haber enlazado á la 
economía con las demás ciencias, introducien­
do en ella la ley evolutiva com o principio 
indestructible y  verdadero, que así rig e  en el 
m undo orgánico como en el inorgánico; en 
haber hecho de la teoría de la supervalfa 
parte integrante de la doctrina socialista; en 
haber criticado m agislralm ente el proceso de 
producción capitalista y  la propiedad privada, 
indicando luminosamente la vía que llevará al 
proletariado á la coronacióu de su obra fe­
cunda: la lucha de clases, y  en que, la d irec­
ción de su pensamiento, mistificado más tarde, 
fué eminentemente revolucionario y  antiesta­
tal etc., etc.

Sentado esto, no creemos necesario decir 
que la táctica seguida por los partidos socia­
listas ha sido errónea, que se ha pretendido 
sustituir— y  en algunos paises ya lo está- 
á la lucha de clases p o r  la colaboración, con­
siderando a l movimiento socialista, como una 
prolongación de la vieja democracia (y  esta es 
la quinta esencia del ••efot mismo) y no tal co­
mo debe ser: movimiento eminentemente revo­
lucionario, generado por antagonismos de cla­
se irreductible, que ninguna form a de gobierno 
puede aminorar, sinó p o r e l contrario acen­
tuar y  precipitar a l desenlace fin a l.

Fuera de esto hay otros errores, no sólo 
tácticos, sinó también de concepción respecto 
al m ovim iento y  acción obrera, de los cuales 
nos ocuparem os al refutar los artículos publi­
cados en «La Vanguardia.»

GSB

Dejem os de lado la im itación inconsciente 
que en uno de esos artículos (véase el núme­
ro 22), quiere adjudicársenos.

Eso es una puerilidad. Los que aquí de­
fendemos al sindicalism o revolucionario somos 
unos pocos; quien más, quien menos razona 
y  sabe defenderlo en el periódico ó en la tri­
buna.

En cambio los com pañeros que disienten 
con nuestro criterio son la mayoría; aquí está 
la imitación inconsciente, salvo algunas ex­

cepciones: ella, la m ayoría es la que aeep u  
todo lo que le dicen stn hacer un ju ic io  crí-

tlC° a masai cuando no es consciente, tiene 
horror á la variación y  en esto coincide con 
el m isoneísm o burgués

S e d ice — con toda frescu ra— que nosotroi 
im itam os inconscientem ente, al transportar 
aquí cuestiones que se debaten allende el

OĈ j" y  en esto un error fundam ental que de­
nota falta de observación y  de criterio.

Las mismas causas qae obran en la vieja 
Europa obran aquí.

A llá  com o acá, el proletariado y  el m ovi­
m iento sociblista han ságu ido  un* ruta equi­

vocada.
Las veleidades m inisteriales del reiormis- 

mo, han desviado al proletariado de su ver­
dadera senda, el va lo r adjudicado á la ac­
ción parlam entaria, la  educación perniciosa 
de la masa obrera etc., im ponían una reac-

Es cierto que aquí no ha obrado la pri­
mera de las causas indicadas, porque somos 
pocos; mañana, siguien do com o hasta ahora, 
pasaría lo que en otras partes.

Sin em bargo, las últim as capsas apuntadas 
han influido y  m ucho.

N o se n egará que aquí, sean cuales 
fueren las dificultades con que se tropieza 
para la organización, y  sin desconocer la gran­
de labor realizada por los luchadores de la 
prim era hora; no se n egará, repetim os, que 
la organización obrera ha sido desde un prin­
cipio mal encarrilada.

E s cierto que hay un factor intermitente, 
la inmigración, que viene á trastornar la obra 
educativa y  organizadora; pero esto es un 
m otivo más poderoso aún, para haber forma­
do, en lo posible, una conciencia revolucio­
naria de clase, que en el pais se ha d escui­
dado en absoluto, y  me refiero á los o rgan i­
zadores, tanto socialistas com o anarquistas.

Las organizaciones obreras, llevan en el 
pais, el sello del m ás m arcado tradeunionisnw. 
el interés egoista  de la m ejora ^informan su 
espíritu.

Lo s unos trataron de conducir al proleta­
riado por la via parlam entaria, esperando por 
este m edio obtener condiciones más amplias 
de vida.

E l que el proletariado argentino pudiera 
ser en la hora del com icio un buen coeficien­
te de votos, y  la relegación  á un puesto se­
cundario de la acción de los grem ios, ha sido 
indiscutiblem ente, el ob jetivo  de los organiza­
dores socialistas.

En cuanto á los anarquistas, encerrándose 
en un unilateralism o, que no es tal, y  que es 
n ocivo dados los vicios del m edio electoral ar­
gentino, creian andar más de prisa, ellos han 
dado también una capacidad com bativa ficti­
cia á sus agrupaciones.

E ntonces lo de la im itación inconsciente es­
tá fuera de com bate; plenam ente convencidos 
de los m ales que acarreará en el futuro al pro­
letariado la táctica de las entidades obrefas 
actuales, venim os á luchar por encarrilarla y 
lucharem os á pesar de las em bestidas kilom é­
tricas de que som os y  serem os objeto.

Creem os que la acción seguida p or el par­
tido obedece á un criterio definido, á una ma­
nera de apreciar los hechos de parte de los 
que son capaces de d irig irlo  y  el mismo de­
recho reclam am os para nosotros.

En el núm ero 21 de La, Vanguardia hay un 
artículo intitulado «H a d a  e l  corforativism o 
anárquico», destinado á criticar al sindicalis­
mo y  que puede reducirse á estas cuatro 
proposiciones fundam entales.

I. Las prim eras m anifestaciones dé la ac­
ción obrera, encerrada en lím ites estrechos, 
rechazaba la acción póTftica contentándose con 
la económ ica.

II. G racias ¿  la accióq  de k>s teóricos so­
cialistas, las agrupaciones obreras com enzaron 
á expandir su estera de acción entrando en 
la lucha política.

III. H oy los estados no son lo  que en otra 
época; son hoy los recolectores de la volun­
tad popular. Las masas obreras, por m edio 
de sus representantes, participan fatal y ne­
cesariam ente en el gobiern o burgués, cuyas 
formas son cada vez más dem ocráticas.

IV . E l sindicalism o, 110 es más que el re­
juvenecim iento del viejo  concepto corporati- 
vista, al que no se quiere llamar anárquico 
siquiera para diferenciarlo del prim ero.

Vam os á contestar sintética y  claram ente á 
estas afirm aciones:

I. E s ló g ico  que todo sea casi im perfecto 
en sus com ienzos. L a  acción de las masas obre­
ras, en un principio, dada Su educación, su 
m entalidad y  el am biente en que actuaban no 
podía ser sino lo que ha sido.

E sperar de aquellas masas, sometidas á una 
explotación brutal por un régim en que co­
m enzaba á im plantarse, esperar, repetimos, de 
ellas una acción integral, amplia, es una uto­
pía.

A ún hoy, esta aspiración no se ha realiza­
do en la m ayoría de los paires, dada la via 
seguida por el proletariado.

II. A  la segunda proposición no hzy en 
realidad objeción que hacerle.

Las masas obreras expanden su esfera de 
acción, com o clase, entrando en la lucha po­
lítica.

1 ero la gran m ayoría de los teóricos socia- 
istas han confundido y confunden acción po­

lítica con acción sim plem ente parlamentaria.
II. En cuanto á que los estados no son 

o que antes, en cuanto á que hoy van siendo 
cada vez más representantes de las ideas é int'e-

G a h r i e l a  d e  C o m .
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Refutación á sus detractores
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reses generales, en lu^ar de serlo de una cla­
se; es un concepto com pletam ente erróneo.

A quí asoma la itusidn democrática del re- 
fot mismo de.que hablamos más arriba, la cual 
considera, repetimos, al movim iento socialista 
coriio prolongación de la dem ocracia.

H ay una verdad que ningún socialista pue­
de poner en duda, y es que el estado es un 
órgano f e  clase.

Él no r e p i escuta, r.i puede representar más 
que intereses de clase. Su esencia es la salva­
guardia del privilegio  de la burguesía.

El debe m antener por la fuerz», en prove­
cho de la clase capitalista, la cohesión nece­
saria á la gran producción moderna; cohesión 
que, dado el antagonism o actual, sería rota á 
cada instante.

L a  división de V andervelde en estado g o ­
bierno y  estado industrial no tiene razón de 
ser y  no hace más que obscurecer una no­
ción, que estam os obligados á presentar al 
proletariado con la m ayor claridad.

Nosotros los anarcoides, como nos llaman; 
nosotros, los que según la opinión de muchos 
y entre ellos la del articulista de que nos 
ocupamos enseguida, debiéram os estar en el 
campo.anárquico, porque a llí se camina con 
una pierna sola, nosotros, repetimos, somos 
lo¿ que con M arx en la mano, tenemos que 
venir á disipar estas veleidades estatales, di­
ciendo con él: ei poder político es precisamen­
te 'el resumen oficial de> antagonismo en la so­
ciedad civil.

Y  para que sea más claro este pensamien­
to á los com pañeros trabajadores, puesto 
que escribim os más para ellos que para otros, 
podríam os decir en síntesis: el estado, órgano 
de clase, sanciona vuestra esclavitud económ i­
ca; vuestra participación en él con el objeto 
de obtener reformas es contraproducente, sien­
do! un órgano iuadaptable á la finalidad so ­
cialista; vuestro puesto está en las o rg an iza­
ciones obreras desde donde realizareis vues­
tra fecunda acción revolucionaria de clase.

L a  cuarta proposición la incluirem os en la 
última del artículo publicado en el núme­
ro 24 de L a  Vanguardia.

•aso
En el número 23 de L a  Vanguardia, apa­

rece el prim ero de dos artículos titulados «La  
acción directa».

Com ienza por algunas afirm aciones, entre 
las cuales vuelve á mencionar la ya relutada 
im itación inconsciente, reproduce la frase de 
Ferri: «el sindicalism o atraviesa por su cuarto 
de hora de moda» y  como el articulista es 
am igo de los absolutos, dice que probará que 
el sindicalismo está en contradicción con el 
método de lucha del P. S . A . cosa que tra­
tarem os á! final.

E nseguida se .preguutji: <^Qué se , entiende 
p or acción directa! »

Y  se contesta: «La huelga es la acción di- 
rectd.%

Esta definición, que el articulista dice ser 
clara y  terminante, aceptándola com o verdade­
ra y  que a tribuye á la com pañera Coni, es 
de Ferri, como puede verse en la enquete 
del M ouvcm ent Socialiste sobre la huelga g e ­
nera).

N osotros nos perm itim os opinar de distinto 
m odo creyendo, com o lo probarem os, que el 
com pañero F erri se ha equivocado y  que 
el articu lista  que acepta esa defin ición  «orno 
lógica, para criticarla, tam bién ha errado.

S e ha lomado la parte por el todo. L& huel­
ga es acción directa; pero tío es la acción di- 
recta.

L a huelga es una parte de la acción di­
recta pero no toda; ésta es com pleja y  abar­
ca todas Jas formas de lucha obrera emana­
das del mismo proletariado.

A rg um en ta  enseguida, para probar que la 
huelga es m étodo de lucha viejo, cosa que 
nadie ha pensado en negar.

S í, la huelga, m étodo de lucha viejo, es el 
arma más poderosa del proletariado, infinita­
mente superior al voto; en la sociedad contem ­
poránea ha aparecido con el proletariado 
acompañándole en su trayectoria ascendente y 
ella será la que ha de darle el triunfo final.

Analiza después, el m ovim iento obrero en 
Inglaterra, para probar que la acción directa, 
que para él se reduce únicamente á la huel­
ga , ha sido el m étodo de lucha con que se 
inició el proletariado de dicho país.

Pasa enseguida al nuestro, enum erando una 
serie de em presas llevadas á cabo por el par­
tido ó por la Unión (Vanguardia diario, F á­
brica de cigarrillos, Cám ara de trabajo etc..) 
com o fepuliaatgs de la acción directa.

E s necesario que nos detengam os algo so­
bre estos puntos.

En Inglaterra, com o aquí, ha habido y  hay 
acción directa, tomandó dicha palabra en el 
sentido que le dan los com pañeros adversos 
á este método.

En realidad, para nosotros, no ha habido 
aquí ni en Inglaterra acción directa, enten­
diendo por esto la acción autónoma del pro­
letariado, inspirado en una clara visión de su 
interés de clase revolucionaria y explotada.

A cción autónoma que parte del sindicato 
obrero donde deben concentrarse todas las 
energías proletarias; como órgano no solo ca­
paz de conquistar mejores posiciones de com ­
bate, sinó también como agente de transfor­
mación que ha de sobrevivir á la bancarrota 
de la burguesía como clase parásita y dirí­
gem e.

H agam os, sin em bargo, la concesión de que 
aquí y  en Inglaterra haya habido acción d i­
recta.

Pero la lógica nos dice que la acción d i­
recta, influenciada por un espíritu revolucio- 
hvw> de clase, es indiscutiblemente el méto­
d o  tnáa preuMMO do lucha de que puede ser­

virse el proletariado; y  que esa misma acción 
directa, entendida como ellos, ejercida por 
masas obreras conservadoras, com o las in gle­
sas, solo podrá traernos el frade unionismo 
que lejos de detrimentar el provecho capita­
lista y  el mecanismo fundamental de la pro­
ducción, lo consolidan.

S e  dirá que esto es una prueba de que el 
sindicato desarrolla entre los individuos un es­
píritu egoista.

Afirmación pueril, pues el egoísm o de las 
tradesuniones, es una resultante de la falta de 
educación de clase, del individualism o retar­
datario que plasma todas las instituciones, 
sean burguesas ú obreras.

En cuanto á nuestro país, teóricamente, las 
empresas enum eradas por el articulista, apa­
recen com o efecto de la acción directa.

Pero los hechos, com o dice ¡jNovicow, tie­
nen una potencia dem ostrativa á que no lle­
ga  teorización alguna.

Y  vamos á ellos.
La conciencia media de clase en el pais‘ 

es inferior á la de muchos proletariados.
L a  acción directa ejercida por la clase obre­

ra argentina, lejos de estar im pregnada de 
un potente sentimiento com bativo, presenta 
analogías con el trade unionismo inglés.

La reforma, la bendita reforma, es lo que 
se les ha enseñado L los obreros— incubando 
en ellos un sentimiento ambicioso 'q u e  más 
tarde se manifestará en toda su plenitud —  
com o si la R evolución que nosotros preconiza­
mos, y  aceleram os, fuera á ser el resultado de 
una serie ininterrum pida de mejoras y  triunfos 
parlam entarios, que cimenten un nuevo dere­
cho y  nuevas relaciones entre las clases en 
lucha.

A q u í no se explica cual debe ser el con­
cep to  que el proletariado debe tener de toda 
reform a y  cuando se hace, se hace mal.

S e  les dice que es para obtener mejores 
con dicion es de vida y  para poder conquistar 
otras; concepto com pletam ente erióneo.

Si querem os tener un proletariado cons­
ciente y  animado de un tuerte espíritu de 
clase, debem os decirle clara y  sencillamente: 
la reforma solo sirve en cuanto os capacite [ta­
ra una mayor acción de clase-, solo sirve en 
cuanto os ponga en condiciones de poder hacer 
obra revoluciona}ia, de moledor o, debilitando el 
p o d er burgués-, ceñir m iñ  a en zuesfro sindica­
to y  en vuestra mente.

U n a burguesía inteligente puede m ejoraren  
a lg o  las condiciones de vida del proletariado, 
p u ed e  conceder muchas reform as sin que por 
eso lleguem os á nada tangible, en lo que á 
la em ancipación de la clase obrera se refiere.

T a lvez nuestro pensamiento se haya desvia­
do de lo que queríam os decir, respecto á las 
empresas enum eradas por el com pañero á quien 
refutam os; pero ha sido una desviación expli­
cativa y  necesaria.

V o lvam o s á ellas.
L a  fábrica de cigarrillos y  la cámara de 

trabajo, podem os refundirlas en una sola, la 
cámara, puesto que la prim era se fundó para 
el sostenim iento de la segunda.

A q u í no hay Bolsa de Trabajo, sinó una ca­
ricatura y  mala de las Bolsas Europeas.

E stas son una verdadera fuerza; federacio­
nes de grem ios de donde surgen las grandes 
iniciativas proletarias y  cum pliendo m últiples 
funciones; aquella es una institución con vicios 
originarios y  anacróncia.

Ha sido una tentativa buena, pero ha nacido 
con dos grandes defectos: la falla, talvez, de 
una noción clara de lo que es una cámara de 
trabajo, en sus fundadores, y  lo reducido de 
los elem entes conscientes que deben soste­
nerla.

La Biblioteca obrera es indiscutiblem ente, 
no solo una sim pática, sinó también, una no­
ble y  eficaz obra.

¿Es hija de la acción directa del proleta­
riado?

E l acta de fundación es la m ejor respuesta.
¿Y  los grem ios, se dirá?
Sabem os cual es la característica de los g re ­

mios, tanto de la Federación com o de la 
Unión.

Sus obras y  la acción por ellos desarrolla­
da, las' conocen todos los que se interesan 
en la lucha que el proletariado ha em prendi­
do contra los privilegios de clase.

Ha habido aquí acción directa, llamemos 
así á la acción del proletariado argentino p e­
ro no amplia é im pregnada de espíritu de cla­
se, sinó restringida y  casi traefe unionista.

L a  acción directa del proletariado argenti­
no, y  la carabina de A m brosio corren pare­
jas.

E l artículo que venim os criticando, term i­
na con algunas afirmaciones que demuestran 
hasta la evidencia, el desconocim ieuto que el 
autor tiene del sindicalism o y  que confirma la 
prem isa sentada al principio de éste.

D ice I. La acción directa existe, es la obra 
exclusiva porque el proletariado es incapaz, 

por ahora, de usar la lucha política.
II. La acción directa tiene dos caras: una 

que expone él, en el artículo que acabam os 
de analizar y  otra que criticarem os, ensegui­
da, al com entar el artículo aparecido en el 
número 24 de L a  Vanguardia,

La primera proposición la dejarem os para 
el final, pues hay mucho que decir sobre ella.

La segunda no hay necesidad de tomarla 
en cuenta: una cara, la criticada, ya la cono­
cemos; es según ,él la linda, la otra, engen­
dro munstruoso que nosotros imitadores in ­
conscientes callam os por tem or de asustar al 
proletariado, es la que expone en el artículo 
que analizaremos enseguida.

E m i l i o  T k o i s k .
(Cuuululr* 00 ol oAjiioit) pnjxlinu).

La asamblea socialista local
A fin de no rm aliza r la  situación c rea ­

da  con la renuncia  del C. E jecu tivo  del 
P a rtid o  y con la no aceptación do la casi 
to ta lidad  de los designados por ol últi­
mo voto general, tuvo  lu g a r  la asam blea 
de los socialistas m etropolitanos convo­
cada  p o r el secre tario  prov isario .

La d iscusión en ella p rom ovida, cir­
cunscrip ta  (como correspond ía) á acor­
d a r  la m ejo r fo rm a de in s titu ir un Co­
mité p rov isional h as ta  tan to  un nuevo  
voto  g en e ra l determ ine  cual ha  de ser 
la  efectiva D irección del P artido , carece 
de toda  im portancia  sustancia l (pie m e­
rezca su  consignación ó com entario .

Sólo vale  p a ra  noso tros no d e ja r  p a ­
sa r en silencio la im putación, de dudosa  
calidad, hecha p o r  el com pañero  I)ick- 
m an que a tr ib u y ó  á nu estro  periódico 
la p ro rro g ac ió n  de la sa lida  de L a  Vo ¡- 
guardia, diario . No dió razones de n in ­
g u n a  n a tu ra leza  que certificaran  su afir­
mación: y  no las d a rá  nunca. B ueno es 
que conste que si el d ia rio  no  ha ap a ­
recido  en la fecha desig n ad a  se debe á 
las d ificultades en co n trad as  p a ra  la  ins­
talación de los ta lle res  y  oficinas; esto 
según  p ro p ia s  decla raciones de los co­
m isionados al efecto.

A dem ás el com pañero  T roise supo  des­
tru ir  con eficacia y  o p o rtun idad , la es­
pecie v ertid a . E l im p u tan te  se dió por 
satisfecho.

Y con respecto  á la  resolución tom ada 
p o r la asam blea  delegando  en el comité 
1 enunc ian te  la dirección p ro v iso ria  del 
P artid o , podem os decir que se ha  adop- 
lado  el p roced im ien to  que aquél comité 
debió  o b se rv a r  (á p e sa r  de su renuncia) 
tn  v is ta  de la  no aceptación de los elec­
tos p o r el voto.

E l acuerdo  de la asam blea en form a 
m ás ó m enos hiijilícita, nos ha  revelado  
un a  vez m ás la  adhesión  de la m ayo ría  
del P a rtid o  á la  conducta  o b se rv ad a  po r 
el com ité y  al pensam ien to  tendencioso  
del mismo. P o r  n u e s tra  p a r te  an tes  que 
d is im u lar esa  confo im idad  de la m ayo­
ría , hem os con tribu id o  á deslindarla , 
convencidos de que p roced iendo  así fa­
cilitam os la m archa  re g u la r  del P a rtid o  
y el n a tu ra l desenvolv im ien to  de los 
hechos.

E s  in d u d ab le  que si un  ta l esp íritu  
de d iscip lina, tan  fecundo  y provechoso , 
in sp ira ra  siem pre  los actos de todos, 110 
h a b r ía  nunca  que  lam en ta r la m enor le­
sión á la u n id ad  del P a rtid o .

P e ro  p a ra  edo se req u ie re  un poco 
de lea ltad , se riedad  y cariño  hácia  aquél. 
P o r  n u e s tra  p a rte , en esta  p rim e ra  oca­
sión hem os dad o  el ejem plo. Toca á 
n u es tro s  a d v e rsa rio s  ten erlo  muy en cuenta 
p a ra  o b ra r  de con fo im idad  en la cir­
cunstanc ia  respectiva .

E IiI jS E O  B E C D U jS
Un luchador más que se va.
U na inteligencia superior y  una alma no­

ble que cae, obedeciendo á las leyes inflexi­
bles que dominan la vida.

Una existencia laboriosa, con chispazos g e ­
niales, puesta al servicio  de la idea m ás gran ­
de y  más sublim e que haya agitado á los 
hombres: la liberación del proletariado y  con 
ella la redención y  elevación humana, es la 
que acaba de desaparecer, para p agar su tri­
buto A la tierra, que él describiera en pági­
nas m agistrales.

R eclus, viejo ya  pues nació en 1830, fué 
desde niño, com o dice uno de sus biógrafos, 
amante de la libertad é ideas republicanas, 
que más tarde trocara por las anárquicas; é 
inspirado por ellas form ó parte de los co- 
m unalistas del 7 1 , batiéndose com o sim ple sol­
dado.

N o vam os á hacer aquí un análisis de las 
num erosas obras en que dem ostró sus profun­
dos conocim ientos, sobre tod o  en m ateria g eo ­
gráfica; porque sería inuy extenso y  á más 
solo conocem os una parte d e  ellas.

D esde hace algunos años enseñaba geo g ra ­
fía, en la U niversidad libre de Bruselas, don­
de se concentran la m ayoría de los intelec­
tuales revolucionarios.

A l recordar al soldado de la libertad y  de 
las ideas nuevas que acaba de caer, no nos 
inspira un sentim iento de lacrim osa m ogiga- 
teria, com patible solo con inteligencias estu­
pradas por los absurdos religiosos.

La  m ateria y  la energía que constituían 
esa existencia noble, vuelven  á la tierra, 
cum pliendo leyes naturales é inviolables.

Pero sus obras, que son su vida, quedan 
para enseñanza de los buenos que luchan por 
una sociedad más humana.

SOLIDARIDAD DE CLASE
L a tranquilidad de nuestros capitalistas vie­

ne siendo perturbada por el v igoroso  desarro­
llo del m ovim iento obrero en el país. Cada 
día es más grande el tem or que les inspira 
las huelgas, y  el paro infructífero de sus me­
canismos de explotación. E ste  estado de áni­
mo, que transform a la característica flem a del 
burgués, en una zozobra continuada y  casi 
demente, los han llevado á solicitar con reite­
rada insistencia el auxilio  de su órgan o cen­
tral y  ejecutivo, el Esta do, á fin d e  obtener 
por su eficaz intercesión, la vuelta á los bue­

nos y  gloriosos tiempos pasados, en qu? la 
beatífica mansedumbre obrera, servia tan a d ­
m irablem ente la voracidad de sus apetitos. La 
intervención del estado en los conflictos en ­
tre capital y  trabajo, no es m uy antigua. En 
1902, Roca, gobernante de un no m uy ríg i­
do criterio de clases, sólo se prestó en parte 
á servir incondicionalm ente los intereses del 
capitalismo, disgustándole quebrar brutalmente 
los preceptos constitucionales, no tanto por 
respeto á estos, como por no m ostrar un e x ­

cesivo tem or hacia un movim iento al que 110 
atribuyó la importancia excepcional que con­
tenía. El estado de sitio de 1902, dicta !•> 
después de una serie de hechos sangrientos, 
sólo tuvo una duración de tres días, á pesar 

de la insistente demanda de los capitalistas 
para ser prorrogado por más tiempo. En 
I 9° 5> Quintana, genuino represensante del 
capitalism o en el gobierno, no sólo obra de 
distinta manera, sino que, sin m otivos g ra ­
ves, sin perturbaciones de órden público <iue 
justifiquen tal medida, dicta en previsión de 
movimientos obreros que puedan perturbar el 
proceso de la cxplotacióa capitalista, un est.i lo 
de sitio por tres meses. E l objeto de esta 
medida de fuerza, anticonstitucional, no puede 
ser más obvia, y  patente, es un recurso ar­
bitrario adoptado por el gobernante burgués 
en protección de los intereses de su clase.

Un jefe de estado que tan perfectamenie 
protege y  custodia los intereses de la bm- 
guesía, debe m erecer con justicia  de los in­
dividuos pertenecientes á esta clase, las más 
calurosos elogios. Desde el principio de su 
gobierno, cuando recién empezó á caracteri­
zarse ccm o estadista de un rígido criterio de 
clase, la alabanza de todos los explotador! s 
sociales, lo consolidó en su arbitraria poli tic.1. 
N o hubo al respecto, discrepancia alguna, e n ­
tre m ercaderes é industriales, sobre el con­
cepto de su habilidad adm inistrativa. Q uin­
tana era, para ellos, el Fénix de los gober­
nantes deseables. Su simpatía por los medios 
de coacción, su nítido criterio economista bur­
gués de mirar al capitalismo como el funda­
m ento del progreso y  cultura nacional, y la 
franca y  deliberada sumisión de sus actos de 
gobierno á la consolidación y  defensa de él, 
agrandaren su personalidad al punto de ad ­
judicarle una excepcional celebridad y  renom ­
bre. E l ángel tutelar del capitalismo, ha re­
dondeado sus glorias de gobernante burgués; 

con la obstinada persecución, y  extrañamiento 
de los elementos más enérgicos de la organi­
zación sindical del país, aclarando las perspec­
tivas de paz duradera y  provechosa para la 
burguesía argentina. Esta no puede ser des­
agradecida, y  su interés la incita á apoyar 
en todas las formas á un estadista de tan e x ­
cepcionales dotes gubernativas, que, dejando 
de lado todo m iramiento y  escrupulosidad, se 
pone en un terreno unilateral, y  abiertamente 
de clase. ¿Cóm o significarle su simpatía y 
apoyo? T o dos los recursos son buenos. Sub­
repticiam ente, por m edio de la participación 
del provecho de la explotación capitalista, y  
públicamente, por el m antenimiento de la fal­

sa aureola que la ignorancia de las masas por 
un lado, y  el interés de los privilegiados, por 
ctro , rodea la frente de los grandes m alhe­
chores sociales. A sí hace hoy nuestra bur­
guesía com ercial, industrial y  bancaria al pre­
sentar, en este titulado aniversario patrio, un 
álbum en que se abona la satisfacción que les 
m erece, una política y  un gobernante de tan 
extraordinario criterio de clase.

L a  clase trabajadora debe ver en este acto 
de una solidaridad tan estricta y  luciente, una 
provechosa enseñanza. E l enem igo suyo, no 
se d ivide para ella. En todos los momentos 
y  en todas las circunstancias difíciles en que 
puede encontrarse, tiene siem pre una brújula 
orientadora y  segura: E l criterio de clases,
que anima todos sus actos sociales, y  que 
unifica á sus miem bros, sin discrepancia al 
guna, frente á su adversario común: el prole­
tariado revolucionario. En su seno, y  ante 
las conveniencias m ateriales de su economía, 

las d ivergentes ideologías, se desvanecen; sólo 
queda en toda su firmeza y  predom inio el 
sentim iento de clases, ríg ido é inalterable. A n ­
te el trabajador, no se presenta y¿  sino el 
burgués, inconciliable, duro, severo, sin escru­
pulosidades incóm odas y  dem agogism os ri­
dículos. E stos son prendas de lujo, que echa 
á un lado en el m omento del p eligro  y  d e-la  
lucha, para m ostrar al desnudo su organism o 
absorbente y  voraz, y  de inaplacables apeti­
tos. E l proletariado, en cam bio, carece do 

este sentido práctico y  positivo de sus intere­
ses. Subdivid ido por criterios é ideologías 
que se niegan, tercamente, á aprovechar de la 
experim entación la enseñanza que le propor­
ciona el realism o brutal de los hechos socia­
les, se enterca en no adjudicar á las relacio­
nes humanas, individuales y  colectivas, como 
norma invariable, la razón fundamental (píe­
las explica, el m aterialism o de su moral, que 
surgiendo de la explotación sencilla del hom ­

bre por el hombre, se eleva hasta adquirir 
carácter colectivo ó sea de clase. N ada hay 
tan pernicioso com o estas dualidades de in­
terpretación, que nos llevan sin querer, hasta 
la inconsciente y  errónea creencia de adm itir 
psicologías y  hum anitarism os contradictorios 
en una clase, cu ya  brújula invariable de ac 
ción, es la m ayor explotación económ ica del 
proletariado. La burguesía, edifica su moral 
sobre el conjunto de sus intereses materiales; 
enseñando así al proletariado su único y  ló ­
g ico  criterio en la lucha social: el criterio de 
clases, al que debe subordinar sus actos si es 
que espera la victoria.



L A  ACCION SO CIALISTA

CONCIENCIA SOCIALISTA
H ay criterios estrechos (jue abundan por 

desgracia en nuestro partido y que acostum­
bran á valorar la conciencia socialista de la 
masa obrera por el número de representantes 
que ella tenga en los parlamentos burgue­
ses.

Es este criterio uno de los tantos erróneos 
está de que imbuida la masa, á causa de su de­
ficiente educación, de clase y  que es indispen­
sable destruir para el m ejor encarrilamiento 
de su acción revolucionaria.

Un ejem plo aclarará la cuestión y nos pro­
bará que el hecho de depositar una boleta 
en la urna, no significa una visión clara del 
interés de clase, ni tam poco un criterio so­
cialista.

El ejemplo nos lo da Alem ania, el país 
donde la acción parlamentaria socialista está 
más desarrollada, primando sobre la acción 
sindical y  divorciándose de ella en la m ayo ­
ría de los casos, como ha pasado en la huel­
g a  de los mineros del Rhur; el país no solo 
más im perialista, sinó también el que concede, 
después de Rusia, nicnos libertades al pue­
blo á pesar de la g> an cantidad de votos y  di­
putados socialistas.

«Jaurés no ha podido dar una conferencia 
en Berlin. El canciller del im perio lo prohíbe 
y  los socialistas revolucionarios alemanes (vie­
jo cuño, como dice Michels,) no son capaces, 
por m edio de un aclo i'h il, de oponerse in­
mediatamente á esa arbitrariedad burguesa y  
hacer sentir al autócrata alemán, la potencia 
que encierran y representan.

Si esos tres m illones y pico de votos y  los 
ochenta y  tantos diputados, representasen con 
una verdadera fuerza y fuesen la expresión de 
una potencialidad, capaz de actuar en cual­
quier momento y bajo la presión de cualquier 
circunstancia, indiscutiblem ente la conferencia 
Jaurés hubiera tenido lugar, y  el em perador no 
se hubiera atrevido á desafiar la ira de seme- 
ante enem igo.

Estos hechos valen y dicen más que todas 
las teorizaciones.

Ellos son los que harán com prender á la 
m entalidad sencilla del proletariado, cuáles 
son sus armas más eficaces de lucha y cual 
es el valor que debe a tribuir á los diversos 
m edios de que dispone.

Bien venidas estas enseñanzas que confir­
man una vez más nuestras afirmaciones de 
que un falso socialismo ha invertido el valor 
de la acción sindical y parlamentaria, dando 
preem inencia absurda á la última sobre la pri­

mera.

Los semicultos
José Ingegnieros, cuyo nombre llena las co­

lumnas de L a  Nación, no es infelijente.
Pedim os escusas á Ingegnieros por hacer 

uso de sus palabras al encabezar este ar­
tículo.

Lo que él decía de Lom broso le sienta 
m agníficam ente al sabio á la violeta, al escritor 
científico más paradojal que se conoce.

¿Debem os criticar párraio á párrafo cuanto 
ha escrito Ingegnieros? Nó. Perderíam os el 
tiempo si dijéramos más que el hombre al 
que él niega intelijencia ha preocupado al 
mundo y  ha m erecido los honores de la crí­
tica científica, en tanto que él, Ingegnieros, 
el homónimo de ese otro sábio que cuenta 
buen mozo, elegante y enamorado, no ha 
preocupado á nadie, felizm ente.

Baste decir que sus correspondencias á L a  
Nación, son un fárrago de dualidades y  here­
jías científicas y sociales, como lo demuestra 
á la perfección su criterio sociológico de que 
á los negros de Cabo V erde se les coloque 
en condiciones de una extinción dulce, negan­
do con ello las leyes de la evolución.

Y  concluyam os diciendo que las obras apa­
recidas con su nombre no tienen de él más 
que el trabajo material de extraer observacio­
nes agenas, sin m ayores conclusiones que 
afirmar cosas sabidas.

El ingénuo Lom broso, de hongo sucio y  
saco de corte antiestético, que ha podido cons­
tatar hechos sin encontrar la interpretación, 
es leal, es inteligente; por eso mismo es que tie­
ne la virtud de no avergonzarse ante la im­
potencia de la razón humana.

Ingegnieros, en cambio, es un accidente his­
térico de la vida orgánica, m ovedizo, cruel, zi- 
zañero y sábelo-todo com o las com adres de 
barrio.

Podem os decir aquí de Ingegnieros, lo que 
cuenta Voltaire que dijo cierto individuo de 
un doctor: «Este hombre debe ser un gran 
ignorante, porque contesta á todo lo que le 
preguntan».

P. T .

HUELGAS ""
Biseladores C ontinúa con entusiasm o 

el m ovim iento huelgu ista  decla rado  po r 
este grem io. Su últim a asam blea ha  re ­
suelto  el m antenim iento  de ella en ge­
neral, h asta  su victoria com pleta. E s 
no tab le  y elogioso el a rd o r  que anim a 
á estos com pañeros en su actual con­
tienda  con tra  el capitalism o. Sus reu ­
niones son cada  vez m ás num erosas, y 
se no ta  en el estado  del esp íritu  gene­
ra l el p ropósito  in q u eb ran tab le  de no 
ce ja r un ápice en sus ju s ta s  re iv ind ica­
ciones. Todo hace e sp e ra r que el triun fo  
co ronará  la causa obrera , pues á la es- 
pecialísim a cohesión del m ovim iento, se 
ag rega , p a ra  perju icio  de la resistencia 
pa trona l, una  excesiva abundancia  de 
trab a jo , que im pondrá necesariam ente 
á los dueños de taller, una  actitud  de

conciliación y m ansedum bre , que hasta  
aho ra  se han negado  á adop tar.

Tallores de San Martin P ersiste  la re­
sistencia do los o b re ro s de estos ta lle­
res h asta  que no les sean  concedidas 
las m ejoras que solicitaron en sus pé­
sim as condiciones de traba jo . El geren ­
te hizo proposiciones conciliatorias á fin 
de o b v ia r los inconvenien tes del eon- 
ilicto, pero  la asam blea g enera l ten ida  
po r los huelgu istas, rechazó con toda 
razón  las condiciones do a rreg lo  p ro p u es­
tas. A fin do hacerle conocer esta  reso lu ­
ción fueron designados cuatro  com pañe­
ros; poro no pud ieron  log rarlo  deb ido  á 
la a rb itra r ie d a d  policial, que los redu jo  á 
prisión en el m om ento de llen a r su co­
metido. Los o b rero s presos do tun b ru ­
tal é in ju sta  m anera, perm anecen  inco­
m unicados en la com isaría, donde se ha 
p roh ib ido  á sus parien te s  y am igos el 
v isitarlos. L a ingerencia  sistem ática de 
la policía en servicio del capitalism o, en 
todas las huelgas, es ya  p o r dem ás co­
nocida y odiada, p a ra  que ella tenga  
p o r fru to s el resu ltad o  .que p re tende  la 
au to rid ad  y el pa trona to . P o r el con­
tra rio , no sirve  ya  sino p a ra  exc ita r los 
ánim os y a len ta r la res istencia  de los 
o b re ro s  conscientes. E s  lo que  en esto 
caso ha ocurrido . E l m ovim iento  de los 
o b rero s de San M artín , después de esta 
b ru ta l violación, rev is te  un m ayor e sp í­
ritu  de rebeld ía , y su disposición p a ra  
la lucha, lejos de decrecer, ha aum en ta­
do no tab lem ente.

Bronceros Más de un m es hace, que 
el g rem io de b ronceros se lanzó  á un 
m ovim iento p a ra  la obtención de la jo r ­
n ad a  de 8 ho ras . L a hue lga  sigue aún, 
m an ten iéndose firme el entusiasm o, si 
bien  no fa ltan  Krum iros.

E s ind ispensab le  que los com pañeros 
b ronceros, que han  ido á la  hue lga  en 
p ro  de u n a  reiv indicación u n iv ersa l y 
de trascendencia , p a ra  la m archa  del 
m ovim iento ob rero  no se a rre d re n  y con­
tinúen  con el m ism o a rd o r  en  la lucha, 
h asta  o b ten e r el triunfo , que indudable-g 
m ente se rá  de ellos si saben  im ponerse! 
á la explotación  pa tro n a l. ’(

U na resistencia  tenaz y la  adhesión! 
de los elem entos b ronceros, así como ell 
em pleo de todos los m edios p a ra  im pe-! 
d ir  el Krum iraggio, se im pone an te  la  tes­
ta rudez  cap ita lista .

T riu n fan tes  en este m ovim iento, po­
d ía n  entonces ap rec ia r las deficiencias 
de su organ ización  y a ten u a rla s  en lo 
posible, in fundiendo  en los ag rem iados 
u n a  m ayor conciencia de clase, que los 
p o n d rá  en ‘condiciones de hacer fren te  
á los avances patronales .

Ebanistas Los eban istas, hace algunos 
dias, te rm inaron  con un  triunfo  com ple­
to la b rev ís im a h u e lga  que sos tuv ieron  
p o r la jo rn ad a  de 8 h o ra s  y la  aboli­
ción del tra b a jo  á destajo.

Inm edia tam en te  de p resen tad o  el plie­
go. num erosos p a tro n es firm aron.

Los pocos que se resistie ron  tuv ieron  
que hacerlo  en b rev es días, pues la  
época en que fué d ec la rad a  la  huelga  
e ra  desfavo rab le  á los pa trones.

Los que firm aron prim ero, á causa 
del exceso de trab a jo , necesitaban  ope­
ra rio s , y ocuparon  á los que e staban  en 
huelga  en aquellas casas que no h ab ían  
accedido á la reclam ación, lo que v ino  
á favorecer y ace le ra r el triunfo .

Los com pañeros eban istas, a len tados 
p o r esta victoria, deben  p e rse v e ra r  en 
la organización , perfeccionarla , acrecen­
ta r  la conciencia de sus asociados p o r 
m edio de u n a  activa p ro p ag an d a , no 
solo en conferencias, sino m ás aún  en 
el periódico  y con la edición de folletos 
c laros y educativos que se rá  ind iscu ti­
b lem ente de preciosos resu ltad o s p a ra  
el fu turo .

Movimiento socialista Universal
China -E l D r. Sun-Yat-Sen delegado del 

partido socialista revolucionario chino, residen­
te en Bruselas, ha sostenido con un colabora 
ríor de un periódico socialista belga, una in­
teresante conversación, en la cual se dan de­
talles hasta ahora poco conocidos sobre las 
condiciones y  grado de conciencia « el proleta­
riado en aquel extraño país.

P or lo expuesto por el com pañero Sun-Yat- 
Sen, podemos saber que el territorio chino es­
tá casi en su totalidad bajo una forma de ex­
plotación comunal, y  que la tierra es dada á 
los habitantes, de acuerdo con ciertas reglas 
sencillísimas. E l sistema de im puestos no exis­
te propiam ente; cada posesor paga de acuer­
do con sus recursos ó con la productividad y 
rendimiento del suelo, que ocupa. La  misión 
de los socialistas chinos consiste en me­
jo rar aún este régim en, y  evitar la absorción 
de la propiedad por unos cuantos. El maqui- 
nismo está todavía m uy poco desarrollado, y 
la producción se realiza á mano, pudiendo 
considerarse al obrero chino en las condicio­
nes del artesano antiguo. Esto no obsta á que 
el espíritu de organización triunfe más rápi- 
pidamente que en cualquier otro país. La 
suerte material del obrero chino es relati­
vam ente superior al de su colega europeo; 
baste decir, que la acumulación de glandes 
riquezas en pocas manos es aún desconocida. 
D ebido á este bienestar medio que es la ca­
racterística de la vida proletaria en aquella 
región, las corporaciones y  gildes, se han 
opuesto siem pre á la introducción del maqui-

nismo, y  de la grande industria burguesa. Los 
socialistas, esperan, según el juicio del e e- 
gado Sun-Yat-Sen, transform ar la sociedad 
china de un golpe, pasando sin transicciones 
del régim en de las corporaciones m edievales 
al sistema colectivista. Esperan que su reali­
zación será cuestión de pocos años, V se a 
san en el espíritu revolucionario que animan 
las cojporaciones y  gildes chinas.

Com o se ve, aparte del optim ism o algo ex­
tremado del com pañero S u n A  at Sen, su visi­
ta y  sus palabras, nos revelan la existencia e 
un proletariado vigoroso, casualm ente en e 
país que suministra la m ayor provisión e 
krumiros á la organización americana, (¿ue o 
aseverado por el delegado oriental, no es una 
fábula, 10 dem uestra la existencia de una po­
derosa prensa socialista china, que cuenta con 
el respetable número de 54 publicaciones.

El proletariado chino, será representado en 
el próxim o Congreso internacional de Stutt-

Rartt-
Rusia Los últimos dias han sido de sin­

gular fecundidad en actos revolucionarios de 
gran trascendencia. El más im portante de to­
dos lo suministra la sublevación del k ,lari 
Potenkine, acorazado de gran poder de a 
flota rusa. La tripulación de esta uay e» com ­
puesta de revolucionarios, ha elim inado la 
oficialidad é izado el pabellón rojo, en el puer­
to de O dessa, después de un m ovim iento in­
surreccional llevado á término con todo éxito. 
E l acorazado, zarpó de aquél puerto sin ser 
m olestado en m odo alguno, en dirección á 
otros puertos del im perio, donde hizo escala 
y  se provisionó de víveres, sin que la flota 
obedeciente al czar, intentara im pedirlo.

E l hecho es altam ente significativo, y  se­
gún lo que se deduce de las informaciones de 
carácter oficial, que son dadas por la censura 
rusa, se observa un com pleto desfallecim iento 
de las energías del autócrata, m otivado, no es 
posible dudarlo, por su absoluta im potencia 
para dominar el m ovim iento revolucionario 
estendido en todo el imperio.

E l proletariado de San Petersburgo, Mos- 
cow, Odessa, Cáucaso, V a rs o v a  y otras gran­
des regiones y  ciudades industriales, intensifi­
ca cada día su actitud de abierta rebelión, 
sin que los sicarios del czarism o, basten ya 
á reducirlos á la obediencia. En Varsovia, y 
San Perstersburgo se efectuaron inmensas ma- 

; nifestaciones populares, sin que se arriesgara 
‘ á intervenir la tropa, y  en algunos puntos, és- 
tá animada por el espíritu revolucionario, han 
dado muerte á jefes y autoridades militares.

Los últimos despachos telegráficos anuncian 
que las tripulaciones de los buques lanzados 
en persecusión del K niaz Potenkine se han 
negado á hacer fuego sobre la nave insurreccio­
nada, y que todo hace prever, se pleguen de 
vn m omento á otro á la revolución.

Después de estos hechos, tan fecundos en 
deduciones favorables, no es utópico, afirmar 
que la caida del zarismo, el más bárbaro ana­
cronism o de los tiempos presentes, está á 
punto de llevarse á cabo, y  que el proletariado 
ruso, adquirirá parte de la anhelada libertad 
porque com bate heroicam ente desde hace tan­
tos años.

F ra n cia  El 23 de M ayo, realizaron los 
proletarios parisienses su acostum brada pere­
grinación al c m u n U rio  del Pére Lachaise, en 
el célebre muro de los Federados.

E l desfile fué enorme, yendo á la cabeza de 
la inmensa columna obrera, un grup o de revo­
lucionarios rusos cantando himnos en su idio­
ma nacional.

El espíritu de la m uchedumbre era álgida­
mente entusiasta, á pesar del enorme desplie­
gu e de fuerzas que la policía y  jefatura m ili­
tar había dispuesto de antemano.

Com o de costumbre no hubo discursos de­
bido á la prohibición especial que rige para 
esta ceremonia proletaria. En la república 
burguesa y anticlerical, por excelencia, sólo 
son agradables, dice nuestro colega L a  lucha 
4e Clases, de Bilbao, los discursos dirigidos 
al autócrata ruso y al reyezuelo papista que 
casi estuvo á punto de terminar su joven  v i­
da de holgazanería y  honores en la m etrópo­
li parisina.

El Com ité Confederal del Trabajo  dió 
con motivo de los festejos preparados al rey 
de España, por las autoridades francesas, un 
manifiesto en que hace constar que el espúi- 
ritu de estas recepciones amables de un gefe 
de estado por otro, ya  sean m onárquicos ó re­
publicanos, son un signo inequívoco de la co­
mún identidad de intereses existentes entre 
ambos.

¡i-** Lo s sucesos trágicos de Lim oges, han 
tenido una profunda repercusión en el prole­
tariado del país. Las federaciones y  agrema- 
ciones obreras, aprovechan todas las oportu­
nidades propicias, á fin de hacer recalcar la 
sim ilitud de los medios brutales, usados por 
la burguesía dem ocrática francesa para som e­
ter al proletariado, con la de los demás tirá­
nicos procedim ientos de gobierno de otras 
regiones celebradas por s j  barbarie.

MOVIMIENTO OBRERO LOCAL
Comité pro-presos E sta  ú tilísim a ins­

titución creada  á ra íz  de los últim os 
a ten tad o s guberna tivos, con el objeto  
de p ro teg e r m oral y m ateria lm en te  á 
las v íctim as de la persecución cap ita lis­
ta, p rosigue  con ra ro  em peño y cons­
tancia sus loables propósitos.

Con tal motivo, d a rá  el sábado  22 una 
im portan te  función, bajo  el patrocin io  
de la sociedad T in to reros y A nexos, en 
el local de la C. do T rabajo , F lorida 7 7 7 , 
con el sigu ien te  p rogram a: C onferencia: 
com edia * Mi E sposo- , - Don A nclúón y

8Us d is c íp u lo ^ » ; d ra m a  «U na v ,dada 
m o d e rn a . La e n tra d a  p a ra  h o m b res ha 
sido  fijada en un poso.

C reem os in n ecesario  e n ra re c e r  la ex­
cepcional im portanc ia  que  e n tro n a  una 
institución  do esta  índo le  p a ra  un p ro ­
le ta riad o  revo lucionario , b u e ra  del rasgo  
poculiarísim o y sim pático  que  tiene  de 
se r .m ín im am ente o b re ra , y de noble y 
líim úda id ea lidad , olla co n stitu y e  de por 
sí un  paso  Inicia la ab so lu ta  in d ep en ­
dencia  de la  acción p ro le ta r ia , puesto  
que v iene á c ro a r un  ó rg a n o  de defen­
sa propio , y  de esencia  c ris ta lin am en te  
revo luc ionaria . Son razo n es , p o r dem ás 
poderosas, p a ra  q u e  cad a  o b re ro  cons­
c ien te  co n tr ib u y a  con su  óbolo  á su 
sosten im ien to  y d esa rro llo , y se esfuer­
ce en p ro p a g a r  la excelencia  de  su s no­
bles p ropósitos .

Reuniones, asambleas, etc. C ircunscrip ­
ción 2*, M iércoles 1‘2; 3’, C onferencia, 
p o r el sub-com ité, en el local de la F ra- 
te llan za  A rtig ian a , K uiz D íaz  381, o ra ­
dores: N. K epetto , A. L. P a lac io s y  o tros; 
13a, conferencia  eu  el local del O rfeón 
E sp añ o l, P ie d ra s  537; o rad o re s : Justo , 
M antecón, P alac ios, C úneo, D el Valle 
Ib arlu eea  y P é rez  Arce: 16*, (B elg rano) 
conferencia  en la D em ocrática  I ta lian a , 
el dom ingo  16 á la s  8 p. m., C en tra  So­
c ia lis ta  Fem enino , v e lad a , el S áb ad o  15 
en la C. de T rab a jo , o ra d o r  N. I íep c tto '

CONFERENCIA
El jueves 14 dol corriente mes, á 

,las 8 p. 111., la compañera Gabriela 
de Coni dará una conferencia en el 
salón de la Cámara de Trabajo, sobro 
le tema: Actuación de las mujeres en la 
Revolución Francesa.
ACLARANDO

E 11 el últim o n ú m ero  de La Vanguardia 
se an u n c iab a  p a ra  el p a sa d o  dom ingo  
u n a  conferencia  que  la com p. de  Coni 
d a r ía  en el salón  de la XX Settembre.

E sa  íon ferenc ia  110 se rea lizó  p o r  la 
sencilla  razó n  de que  nad ie , p e rso n a l­
m ente ó p o r  ca rta , h a y a  p ed id o  el con­
curso  de la conferencian te .

A sí nos lo d e c la ia  la com p. Coni, p i­
d iéndonos d a r  p u b lic id ad  á e s ta  su  de­
c laración , que  s irv e  á un tiem po á d is­
cu lp a r  su inas is tenc ia  á la ta l conferencia.
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Es deber de todo socialista cons­

ciente el contribuir con su suscrip­
ción al sostenimiento del órgano ofi­
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lista del Azul.
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por mitad al Comité Pro-Presos y 
Centro Socialista dol Azul, que lo 
edita.

A van guardia  Socialista
ORGA *o 

de la pracciórj Revolucionaria

D I R IG ID O  p o r

A. LABRIOLA V V. MOCCRI
MILAN Via ligo Foscolo 5

Es necesario recordar á los compa 
ros, la conveniencia de no cejar er 
Boycott, que el consejo de laUnión. 
ce algún tiempo inició contra la fábr 
de Alpargatas La Argentina, como 
medio do ayudar á la resistencia ( 
los valientes huelguistas hacían á 
cha casa.

Ningún obrero debe comprar p 
ductos do la fábrica La Argmti 
para hacer comprender á los dueí 
capitalistas el valor déla fuerza obre


